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¡snv alono, adormida >1» sesenta y dos estatuas del 
i u i si n> i influí, aula tina ilo las malas tiene cu su muño 
un cúndela lira |iiim colocar liadlas. 

Esta lialausliiula ó crtijia y lu portada principal del 
coro, ya refundí, fueron faliriearinsen .Macan, ciudad 
iln Gliina . siendo el |ifsu de tuilas las piezas que la com- 
|niiuui, 534 quintales. 

l'nin desistamos ilu continuar ildscrihirmlii las mu— 
iililsliiius rusas i|iiu aitu rumia esta nía guillen leiuplu, 
y lijninos la atención cu la ahunriaiii-iu iln aro, piala y 
ricas alhajas que Míenla en mm de esos ilins «Ir función 
clásica, cu que as preciso ailnmar la iglesia can aquella 
urainl<"/ii y lujo que eorrrtR|iimilfii al digna objeto de la 
lieslu, 

Fijemos la vista cu esc. altar mayar, de cuyo centro 
se (tasines nmgcsluosameniü el «sliallo ciprés, sosicniilo 
I K>r odio airosas columnas ilo lirillmilo estuco, en rayos 
ilus primiTas cner|ii>sestán las escelentos oscul turas riel 
laimiíu) natural que representan il les apiisloles, evan¬ 
gelistas y principóles simios , y sobre clleveentmi gru¬ 
po de ángeles, encinal ile los cuales SO iloseubre á la 
Mailre ilelSalvmlnr ilel miiiuln. Si; lijemos lu lisia por 
un motílenla. y lo veranos llorido por millares de lu¬ 
cos qtw brillan cuino las estrellas sobre las dormidas 
aguas de mi apacible lago. Allí veréis en las tuncio- 
ih's clásicas que se celebran culi tina pompa sin igual, 
esos seis riquísimos blandones do oro y esa cruz gaar- 
■iRciila de piedras preciosas, con su frontal y peana de 
lo luisinu , y oll-n cleganlIsiinii de filigrana. Allí descu¬ 
briréis esos sois ramilletes, cuntro otndeliiros, dos 
navetas, ilns atriles, dos poi'lapacns y dos palabreros 
lodos de oro, iloinle compile el arle con I» riqueza : en 

otro parlo veréis veinte cálices do imi, seis vinajeras 
con sus platillos del mismo esquilólo metal. un cutiiiu 
con 1,0711 dinniantos y 10 marcos de oro: un cáliz, 
can 122 diamantes, 132 rubíes, lid esmeraldas y 10 • 
marcos de oro : dos incensiirios de eslo ilielal; lu imá- 
gon de la Concepción que es de. piala, y pesa 38 marcos: 
I» custodia principal que tiene mas de vara de a'tu, 
con 8,872 iliiinmnlns en su Ireiilc, 2.01)3 esmeral¬ 
das, tOO mestizns, ¡I rabies, y 8 z.nliroson su rever¬ 
sa , siendo su peso do OS marcos de oro : anee arafias de 
piala con 24 alhoitmiles cada rain : si segáis oxaminmi- 
do su riqueza, encontrareis cálices, vinajeras. blaiido- 
nes, das juegos de hacheros, compacslos do cualrn 
piezas cada uno: cualrn sahumadores de. dos vara- do 
alto: lies eslátaas: un sagrario, é iiilinidail de rniiti— 
Heles de ovo y pinta. que dejan deslumbrada la vista del 
observador. Ál líalo de pola esta riqueza eonqne boy 
cuenla la gran calisIral do .Méjico, se ilcsculiria también 
la admirable imágcii de. la Concepción, toda lie ore, que 
pesaba 0,084 casi, llanos , rodeada de ricas pedrerías, y 
que se fundió, na sílbenlos por qué causa. 

La custodia principal, y muchas de Ins alhajas que 
posee la catedral, asi como los pnramonlos oclosiásli- 
cos, son regalos que hizo el emperador Carlos V, 

lina de las principales preciosidades de que se lian 
visio obligadas á deshacerse los eaminigns, por ramear 
de fondos para componer los estragos que causó en la 
catedral el lerrihle tcrrcnioln de 1837 . couuciitu pnrel 
de Santa Oeili.i , fue una riquisium lámpara de que he 
oído hacer mil elogios en .Méjico , y que cosió 71,343 du 
ros, II reales. Su altor.i era de. 8 • t varas; su diiinictrn 
,lc 3 I v su circunferencia de to*, varas. Cousiaha 
de cincuenta y cuatro camleleros, y peiulia ile una ca 


llena y perno de hierro que p 


salían Idilio libras 


A lúlVad» de la fachada principal de eslo suntuoso 
templo, se eleva otro llamado el Sagrario, que se rn- 
iii (i i lien ¡ulcriorinciito con la catedral: es de tres naves, 
y á su linio tiene el despacho, lo sucrislio , y lilla capilla 
que sirve ilo di'pósiln para las cadáveres de la leligresia. 
Usía parroquia , que en olro piiilie podría lucir con nías 
vonlajas su hermosa facíanla, es un lunar que desfigura 
mucho las bellas priqiiircioiirs de la catedral. 

Si los detractares del buen mimbre español no se em¬ 
peñasen en cerrar los ojos á la luz. de los hechos ¡cuán 
distinto lenguaje usarían al hnblnr de uucslra España, 
si lijasen la vista en los grandiosas monumentos que en 
aquel la bellísima región levantaron en pro de la civili¬ 
zación i del piis c.ouqiiisliiilo , los dignos descendienles 
del Ciil’y de Peliiyo 1 

l.o primero que llama la aleación del viajero inleli- 
gente, oil un país católico, son los templos elevados al 
señor; porque dios se presentan á su vista corno el ter¬ 
mómetro que revela do una manera inequivocad oslado 
do riqueza del suelo que visita; puto, siendo proverbial 
esa no desmentida inclinación de loa crisli: nos á ceder 
parle de sus ¡dones para el mayor brilla del culto de 
aquel Supremo Hacedor á quien se confiesan deudores 
de todos los tesoro» que poseen, la mayor ó menor mag¬ 
nificencia do sus iglesias, patentiza, sin olro examen, 
el arado de abundancia en que viven. 

Itecórrase lu histeria de la preponderancia y de las vi¬ 
cisitudes de las naciones católicas, y se verá , que en 
tanto que lian marchado.-i la cumbre de su apogeo, la 
riquez, i de íes templos dedicados al Autor Supremo, lia 
sillo incalculable , y debida á los cuan liosos donativos do 
riáis particulares, á la vez, que en su decadencia lian 
ido imprimiendo en el interior de osos misinos templos, 
el carácter melancólico que grab» la poliniza oh todos los 
objetos, los templos son, en las naciones católicas, to 
lite la huía en el cielo: brillan cuando va cu creciente 


lu fortuna de tus segúrala*, Y pierden su esplendor cuan¬ 
do llega la época de su mi'iiguanle. 

No es, pues, lie eslrañar, que los españoles, cató¬ 
licos de eoraz.oo, benévolos por naturolez.a , y francos 
y desinteresados imr principios, edificaran en la época 
feliz mi que. oran dueños de Inimlaó del molido j en que. 
les sonreía la fortuna , brindándoles con los tesoros de la 
tierra , los sorprenden les y maravillosos templos que. hoy 

son el orgullo de Méjico y el as.. de los viajeros que 

visitan aquella populosa ciudad. Si otras mil pruebas lio 
existiesen del cariño comino mi -slra patria miró siem¬ 
pre á su antigua colonia, bastaría solo la magnífica cate¬ 
dral que do describir acabo, para dar a conocer el grado 
do culturo do la nación espaimlu y la predilección con¬ 
que miraba aquel bcmioso país. 

Nickto i.i¡ Zxvxivis. 


CAPILLA DE SAN ISIDItO. 

Pocos son á la verdad los recuerdos históricos que la 
villa de Madrid posee, yen muy corlo número lo» mo¬ 
numentos que conserva ai tenores al advenimiento de 
l.i casado tfnrbnn al Ironu lie España. El mal gusto, que 
á todas las clases do la sociedad dominó durante el si¬ 
glo XVII, y en la primera mitad del siguiente, no me¬ 
llos que el ciego nsclusivismo de los profesores do no¬ 
bles arles y de Ins iiilcligeiit.es en ellas, que vivieron 
en I» segunda mitad del siglo XVIII, ocasionaron daños 
¡ucniculahK's; destruyendo obras notables, cuyo mérito 
lio podían comprender los secuaces del Vigilóla, para 
quienes la arquitectura ojival ó sea gótica, como en¬ 
tonces la denominaban , ora bárbara , y la romano-bi¬ 
zantina de lodo pumo desconocida. 

Algunas columnas del periódico podríamos ocupar, 
dando c.slensos y Ilion deplorables ilutes de los primoro¬ 
sos niomnnentns sepulcrales reducidos á polvo por los 
nrquilcclos ignorantes de los siglos XVII y XVIII en 
tantas y tan destructoras reedificaciones, llevadas ¡i 
efecto sin crítica ni conocimiento. 

1.a iglesia de San Francisco eslabn engrandecida ron 
veinte y dos sepulcro;, en losque orantes en linos y ya¬ 
centes on oíros linlii» estatuas. La iglesia de Santo Do¬ 
mingo el Real, la do San Gerónimo , la capilla de Val- 
vnuern y otros templos cniilciiran asimismo suntuosos 
sepulcros, de tus cuales queda únicamente memoria en 
algunas crónicas, si se esceptim el de la priora doña 
Constanza de Castilla, niela del rey don Pedro, que 
aun subsiste como por milagro en el euro do la ya rilada 
iglesia de Simio llamingo el Real después de las diver¬ 
sas reedificaciones ib- aquel 1vnq.fi> , bien funestas poní 
la historia ilc las arles. 

Un templii, sin embargo, hay en Madrid que no snln- 
ninili' conserva grillos recuerdos en su corlo recinto, 
sino que lejos de haber espcriineiitado el considerable 
detrimento que otros en los dos últimos siglos, adquirió 
mayor i ni | orí uncid en el dceiino sétimo poruña obra 
verdaderamente grandiosa, que la piedad de los reyes y 
la del pueblo de Madrid erigieron al modesto jornalero, 
cuyas heróicns virtudes le colocaron en el catálogo do 
los santos y en el número de los patronos y protcclores 
dnl pueblo español. 

Ilahlnmns de. ia parroquia de San Andrés, liniiiildr 
iglesia sin duda , pero cuyo eiigrandeciniieuto crai dilu¬ 
yen los recuerdos lástóricns eti la misma vinculados, y 
(as dos suntuosísimas capillas, que r¡ uno y otro costa¬ 
do de aquella y correspuniliendo á les plintos Norte y 
Mcilloilin de la misma, se levantan. 

Es la mas anilgmi de las dos capillas la titulada del 
Obispo . asi llamada por balierln itoliulii y reedificado el 
señor don Gutierre de Carvajal. obispo de Plaseiicin. 
Por su bullisima puerta, por su hermoso reiahln mayor 
y por los magníficos sepulcros que encierra , es sin iluda 
esta canilla uno de los mas smdilusos monumentos que 
hay en Mtulriil. 

En el área que ocupa se Icvnnlalia otra capilla anti¬ 
guamente Con la advneaeiiiii ihd Cuerpo ¡Ir Son isidro, 
pues balda sido erigida parnéiislodinr, cuino tai efecto 
en ella fue por espacio de largo tiempo custodiado , el 
cuerpo riel saldo labrador, pal ron de Madrid. 

Aun existe una área ou que estuvo col* curio, y es un 
(ibjelo dnldeineiilc precioso bajo rl ¡ispéelo histórico y el 
artístico, ¡a por su primitivo'destino, ya por hallarse 
adurnarin de pinturas que representan pacajes de la vida 
delimita, ejecutadas á lo que parece en la segunda 
titilad del siglo XIII. 

No dismi mi ilion Madrid ciertamente con el transcur¬ 
so do los tiempos el afecto y la v.'iierucinn á San Isidro, 
y en el siglo XVII, es decir , quinientos años después de 
su dicimsa muerte, fue en su lu mor y con lodo empeño 
erigida la grandiosa capilla, cuya perspectiva damos 
en el presente níitnero. 

Consta dedos departamentos, de planta cuadrada el 
primero y ochavada el segando. Consisto la decoración 
do este en columnas, y mi pilastras la do aquel; enri¬ 
queciendo las bóvedas en uno y «tro estucos y folla¬ 
jes de hilen dibujo y ejecución. Todo el pedestal que 
Corre por los muros es líe vicos mármoles , v igualmente 
las columnas y pilastras con basas y capiteles durarlos. 

Cuatro gruíales cuadros ejecutados por Francisco de 


Hiz.z.i y Jiuui Garre-ño adornan la primera estancia, y re¬ 
presentan el milagro riel pozo que refiere la vida del 
santo labrador, la batalla de las Navas de Tulosa, San 
Isidro rompiendo la |.ríia para apagar la sed del caballe¬ 
ro Juan de Vargas, y Alfonso VIII reconociendo rl cuer¬ 
po fie San Isidro. 

Trece cuadros con pasajes de la vida de la Virgen 
Marín, piulados por Francisco Caro v Alonso del Arco, 
aun subsisten debajo del cornisamento en los interco¬ 
lumnios de la segúrala cslaueia, do la que d® s:i [airee i a- 
roñen tiempo <)i- Garlos III la» diez esláiuusde santos 
labradores que habió en la parle inferior lie los indica¬ 
dos ¡nlcrcoliminius, sobre Ins cuaies se veian dichas 
pinturas, labró oslas bellas estálun* >d célebre escul¬ 
tor Manuel IVreim , y hoy se ludían en la iglesia de 
San Isidro, sita en la calle de Toledo. 

Completo el grandioso conjunto de esta rógin capilla 

ol altar.locado en el centro de la segunda estancia , y 

imc por consiguiente presenta cuatro caras. con un arco 
de modín minio en cada una decorado por columnas y 
pilastras de mármoles, con varias figuras y otros ador¬ 
nos de bronce, en el cerramiento. 

Cubre inagesUnis.micnlc este recinto una alta cúpula 
muy exornada y que eu el esterior está adornada con 
diez y seis esláluas de piedra , representando los após¬ 
toles y los evangelistas. 

El zócalo pilastras, cornisamento y una balaustrada 
que corre sobre estos inicmbrosqiic forman lu decoración 
esterior, sonde granito, > en una de |i:s puertas se ve 
una imagen de la Virgen Mari» con el niño Jesús en los 
brazos, lipclin por Manuel Porclra. 

Empezada á construir esta gran capilla en el reinado 
de Felipe iv y terminada en el de Garlos II. manifiesta 
en los pedestales del interno y «•«> «Iros miembros, que 
sodió principio a esta «lira con sujeción» la severidad 
clasica, y fue ni lili recargada con adormís de buena eje¬ 
cución , sin iluda , pero tino no |>i«liuii ser empleados 
sin caer en desgracia do los portíllanos de) clasicismo 
puro. Bellidos modos es una fábrica magnifica, sólida 
y bien construida. 


ALICANTE Y VALENCIA. 

XI'UXTES llt VIAJK.— nusooios NO políticos. 

I. 

Me pillen Vds. que refiera a los suscrilores del Mu— 
sm Universal balo lo que lie visto cu mi reciente osjic- 
ilicion á Alicante y Valencia, y denlo en el alma tener 
que contestarle» que ira: es absolutamente imposible. 
La circunstancia de no sor político este periódico, y 
serlo sí. i en alto grado , en mi concepto, el viaje qué 
acabo de hacer, como que en él im- íicompañaliuii, ó vu 
anunpnfialia (d piaccre). ia reina, la laiiiiljn n-úl, 
varios ministros y otras personas de grande significa¬ 
ción pública; esta cireunslancia, digo, ribeteada de 
ciertas consideraciones que reservo, me obliga en pri¬ 
mer lugar á no publicar par ahora de las notas de mi 
cortera sino «quollas puramente literarias, que si bien 
aludan ó los sucesos que he preseuciailn, nos dejen al 
l/u.sep 1,’nircrsiil, ó mis lectores y á mi en osclusiva 
piKcsiun de. nuestro juicio solire (odas estas cosas. Por 
otro lado, y reduciéndome ya á los cuadros que lie 
visto y desearía copiar, me. encuentro cu uu apuro ma¬ 
yor , y es que. son tantos y tan bellos que no cabrían 
en mi articulo, ilion este periódico, ni y sé ó cuales dar 
la preferencia, ni qué omitir, ai cómo esprosurme. para 
que cuatro pálidos leagloncsden idea de lanía maravilla. 
Vnrqne es el caso que en poco mas de quince dios, lie 
enriquecido mi cxausla imaginación con mui infinidad 
de cuadros de todos géneros,—inarilinms, campestres, 
populares, palaciegos, religiosos, monumentales...— 
y otros que son paro callados lie viste razas nuevos de 
hombre.- y de plantas, catedrales , ruinas. museos, 
busques, jardines, rocas, mares , una magnifica y po¬ 
derosa escuadra , procesiones, simulacros de guerra, 
fortalezas, mujeres lie.rmusisiinas, mil y mil manifes¬ 
taciones do la belleza en el i ampo, cu el cielo, en el 
arle. en la especie humana.— He viajado en eoelm , en 
ferro-carril, eu tartana, en líale, en vapor, en liaren 
de vela , cu diligencia, á caballo y ;1 pié. He nido sere¬ 
natas, visto fuegos artificiales, pasado noches en el mar. 
asistido á grandes espectáculos, á bailes, á teatros, ó 
los loros,áciuniloiias,úpaseos,a inauguraciones,áespo- 
sicinnes, y qué sé yo!, —Im vivirlo, en una palabra, la 
vida de cien hombres del siglo pasado!—l’ucs de este 
caos de impresiones, de este torbellino do aconteci¬ 
mientos, de este cúmulo de recuerdos, ¿cómo olvidar 
nada tá cómo referirlo todo? ¡Cada cosa requería un 
nrliculo especial I i llio er sospechar el conjunto O" es 
para mis fuerzas .'—Quiera decir que Imsquejaré algu¬ 
nos cuadros. y á medida de ellos podrá imaginarse el 
lector todos los restantes. Y en cuanto a ciertos porme¬ 
nores , como nombres y fechas, mirados y solidas, 
órrien de coloración y demás prolijidades, de que pol¬ 
lo regular se llenan esta clase de artículos. no Jos bus¬ 
quéis en el presente... pero á bien que ou España nadie 
lee uu periódico literaria que no se baya propinado 
antes triple ó séxtuplo dósis rio periódicos políticos, y 
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lodos pasmón la noche Iiii:Ii:iiiiIii 
con ¡mulles afílelos liclicios y 
■lid momento, y aquí me ocurre 
creer que mi viaje osunaviilii 
en alircvialurn... Do cualquier 
modo, con niolivo de todas islas 
cosas, y do cimneei'iios, y de. 
Iiacev una hermosísima noclie de 
lona, y de |>ararse mucho el tren 
en las estaciones ( resultó que 
aquello no fue. viaje sino mui 
snirét movilile, una tertulia am- 
Inilanle, uu salón de Madrid ar¬ 
rastrado pur el vapor, el paseo 
del l’radoen movimiento, ó si se 
quiere, prolongado en una es- 
Icnsion de odíenla y cuatro le¬ 
guas, 

1.a primera impresión que re¬ 
cuerdo fue la que me produjeron 
el Hampo y jardines de Arinquen, 
bajo cuyos árboles pasábamos ¡i 
las diez déla nuche. ¡Qué per- 
ruines I ¡Qué rumores! ¡Qué 

perspectivas!— Hacia luna. 

lisio lo dice lodo,—Luego , el 
rumor del agua... ese placer 
desconocido en Madrid, (tónca- 
so presente que ruando escribo 
non lio lia llegado el l/izovn ¡i 
la villa de San Isidro Labrador); 
esc melancólico cierno gemido 
de las fílenles, de los rins y de 
las cascadas; esa oración no in— 
Icrriiinpiila; ese beso continuado 
regalaba lilamlammile mi cora¬ 
zón aslixinilo en la mefiliea at¬ 
mósfera do la córto. Las llores, 
los naranjos, los granados en 
llor, los trigos, las yerbas mis 
mas del campo embálsamahancl 
aire, libio y reposado como Un- 
dymion dormido. Al nnsarsnbre 
el puente, del Tajo, iba el tren 
muy despacio. ¡ i.liié. bello estaba 
el venerable rio alumbrado por 


los periódicos políticos contarán 
la regia espciliciou, las tiestas 
reales, la procesión del Corpus 
y los besamanos con todos sus 
pelos y señales, señales y pelos 
que yo sustituiré con lincas de 
puntos suspensivos, cumulo tro¬ 
piece con ellos en el laberinto de 
mis.apuntcs.—Hechas estas sal 
vedades que pueden pasar por 
una sinfonía, entro en materia. 


Ll domingo á las ocho y me¬ 
dia de la noche salí de Madrid 
oil el tren del corroo , habitado 
|wr unas doscientas personas, 
casi todas ellas conocidas tilias 
y de la mejor sociedad de la villa 
y córte. En el cocho en que me 
alojaron tuve la fortuna de cn- 
cnnirar tres cosas; un amigo, 
dos niñas muy botólas y cuatro 
señores de buena conversación. 
Todo el que entienda de viajes 
comprenderá perfeclnniente que 
al poco tiempo las dos niñas se 
Imbian convertido en una sola, 
el amigo en rival, y los cuatro 
señores en tres amigos y un 
cancorvero. Tienen do. bueno 
estas situaciones anómalas y 
subversivas al desaparecer raimo 
un sueño no bien termina el 

viaje. Corramos, pues, un 

velo sobre el coche en que yo 
¡oa , ó lo que es lo mismo, 
echemos un velo sobro lo pasa- 
do; puesto rpio miradas y rugi¬ 
dos , palpitaciones, amistados y 
odios h.m desaparecido ya sieul 
nubes , cuasi ares , i-elul uní- 
hrn. Solo me resta el amigo. 

Ln niaiiln ni conjunto de los 
viajeros , puedo -asegurar que 
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lo luna . i'iiyn ilisru opu¬ 
ncia iiiovililey qiiebran- 
lailu cucada una tli’ sus 
ri/.¡idas undas! a lolejns 
distinguimos unas la- 
lúas , sin (huía (lo pala¬ 
cio, adornadas con faro¬ 
les ilo coluros. . Tuilos 
nos imaginamos á Vene- 
cin.— En los puníanos 
oímos el onnto ilc las ra¬ 
nas , (pie no sé por <|ué 
misiono de nuestra or- 
gitnizncion refrigero el 
alma ile (jiiicn ln esco- 
elm. Por ultimo, ni salir 
ile Aranjncv/., al ahando- 
nar sus frondosos olivo- 
res y aromáticos pensi¬ 
les un ruiseñor, mío 
solo, entonó un cántico 
de despedida, (|uo pare¬ 
cía predecirnos la aridez 
(le. la Mancha en que 
¡liamos á entrar. 

¡ Ali! Sallamos de la 
agitación de, Madrid para 
ñuscar mayores agita¬ 
ciones en Ins cosías del 
Medilorrtmoo... ¡Conque 
verdadero pesar nos des¬ 
pedimos de la paz de la 
natiiraliuu, de la man— 
sednmhm ele aquella no- 
clic oslrellada , de iiqiiel 
l io y de aquellos liosipies 
<¡iic tan regalado ¡i lingo 
nos brindaban I—¡Olí! 

¿qué mayor licsla ni mn- 
>ur delicia que pcinm- 
necer muchos ilins y mu¬ 
llías noches bajo las ar¬ 
boledas del Tajo culi 
cualquiera de nuestras 
Imllfsimas compañeras 
de viaje, haciendo la 
vida recomendada por 
Itiojn y fray Luis de 
l.eon, comiendo fresa 
por la ntniiaiM . bañán¬ 
dose al medio dia, dur¬ 
miendo luego la siesta, 
bailando por la larde 
bajo los Casianos de In¬ 
dias ó revolcándose en 
los frondosos trigos, y 
navegando de noche por 
las clnrnsoiuliis de aquel 
l io, sultán de la Alcar¬ 
ria, principe de Aranjuoz 
ó iluslrísmio señor do 
Lisboa? ¿A qué. apa liarse mas? ¿ \ qué buscar el mundo 
de que linin? ¿A qué correr li.ária los mares? ¡II i en sabe 
Dios(¡i:e mientras aquel ruiseñor entilaba, pensé mas 


gima de mis compañeras 
de viaje, á lo menos la 
que yo lialilill rle"ido en¬ 
tra todas ellas, hubiera 
accedido á acompañarme 
en tan juicioso provéelo, 
y dejóme llevar por la 
melancólica herradoI) n 
fjuijolr, cuya sombra 
creía divisar detrás de 
onda mol iñude viento.— 
¡Molinos de viento son 
laminen todos nuestras 
ilusiones de paz y de 
ventura, pobres portas 
que somos, arrastrados 
por el afán de lo mara¬ 
villoso, de lo nuevo, 

quizás de ln imposible! 
Vaquilla go pu uto, dando 
esquinazo :¡ la filosofía, 
por considerarla mal ci¬ 
cerone. Prosigo ¡mes... 

III. 

Pasé por Almansn, 
célebre por la batalla 
del mismo nombre, que 
puso en el trono de Es¬ 
paña á los Borbolles. . . 

Saludé d v¡ llena, cuyo 
gótico castillo , casi ar¬ 
ruinado , me recordó al 
sabio marqués don Enri¬ 
que el Hechicero , y de¬ 
más grandes hombres 

de su cusa. 

Pero yo no soy dado ó 
las memorias histéricas. 
Pláceme sentarme sobre 
las ruinas y leer el Ecle- 
sinsles. Buy entonces en 
mi corazón una vaga 
jiocsia que no cambiaría 
por lodos los ródices de 
Simancas CuainlncnSe- 
govin, cu Granada , en 
Sevilla , en Burgos, ó en 
oirás viejas poblaciones 

lie lijado mis ojos en los 

monumentos do oíros si¬ 
glos , casi me lian estor¬ 
bado mis escasísimos co- 
nocimieidosde lo pasado. 
Era migiislooinininar la 
vejez de la piedra, adivi¬ 
nar por un reslo deforma 
la mente del constructor, 
nonliiinrá veres ron lo fo¬ 
cha dolo qiieveia.y prego nlnrinc asnmliratloópreguntar 

a la misma piedra ¿Qi é m • ilic.es? ¡.Unión eres? ¿lies- 
de cnanilo oslas aquí?— Kiilooe.es la arquitectura , esti 
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de. tina voz en ilecir ol mayoral que parara rl tren y 
mandará jos diablos la inauguración, Abranle , y todas 
las diversiones del programa. —Paro re llevóme qii" niii— 
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EL MUSLO l.MVKHSAI 


Niobo do las arles, que sobrevive íi la ruina >lo cimillo 
fue su gloria y encanto, alza su voz severa y me res¬ 
inante : yo soy el siglo XIII, yo soy el renacimiento , yo 
íov Grecia, vo soy liorna — Cada rolo capitel me lince 
adivinar una liisíoria : el arco ó la ojiva, el friso ú la 
columnata, me reflejan una civilización, y venia va- 
iiiiliol ilc las cosas y las evoluciones ile la liisloriii y la 
esLl'illiKcaoiun lid cartaginés sobre el fenicio, ilel güilo 
sobre el rumano, del católico sobre el musulmán. ¡No me 
digáis, (iiies, los nombres lie los reyes ni ile los guer¬ 
reros, puros acciileiites i|« la historia las inas ve¬ 
ces: llamadme de razas y civilizaciones, de instónos y 
enuncias, y comprendere la lesiona con el auxilio ile.l 
arle. Quizas entonces veremos surgir uaciuualhlndcs 
nuevas, en liada conformes con la clasificación politica 
de los Calndos, y bailaremos al celia en las provincias 
Vascongadas, y «I africano ruinando en Alicante. y Va¬ 
lencia.. lVro’ya desenvolverá mas lacle estas ideas. 
—Conste, y esto mn basta, que yo protesto cuulrn la 
historia, según que vulgarmente se escribe y su com¬ 
prende; pues liallu mucha dislancia entre uuu cronolo¬ 
gía d árbol genealógico, y «I estudio de lo pasado á que 
pueden encaminarnos la lilusofiu, la literalura y el 
arle. 

IV. 

Alicanm 2 a de mayo do |K. ! > 8 . 

Vengo de la inauguración «luí ferro-carril del Meditar 
raneo. 

lira una licrmusisima larde. En la estación de Ali¬ 
cante Imbíaiisc levantado un aliar y un trono. El oro y el 
terciopelo lucían por ludas partes: mas de mil banderas 
y escudos de armas adornaban el recinto: las flores y 
las músicas poblaban el aire de perfumes y armonías. 
Las espaciosas tribunas, lujosamente dispuestas, en¬ 
cerraban una brillante concurrencia , compuesta de 
elegantes y bellísimas damas; deludes los hombres no¬ 
tables do la provincia, de los convidados de la córte; 
obispos, generales, ministros, periodistas, diputa¬ 
dos. La oficialidad del ejército y de la marina lucia 
vistosos uniformes. A lo lejos sonaban las campanas 
y los orí los de júbilo de una inmensa muchedumbre; 

(roñaba el citó.m mar y lierra, y el sol caia al Oeei- 

denle con su eterna mugesln<l. Los sacerdotes se baila¬ 
ban ya á tos pies del Crucílicnilo: la familia real bajo el 
dosel... El pueblo, liinonlonaitoeii lomo por una parle, 
y por la otra el mar poblado .le bajeles, encerraban la ’ 
escena cu un circule de vida y movimienlo. El impro¬ 
visado templo, aldorta por el INnrLe, permitía ¡i la vis¬ 
ta y ;i la imaginación campear por horizontal! infini¬ 
tos... Allí adivinaban en toda su ostensión las áridas 
Castillas , encerradas en un cinturón de montañas , y 
mas lejos, por lodos lados, la ancha y espléndida orla 
de llores que rodea el maíllo de la imperial España,— 
Murcia. Andalucía, Eslremadura, Galicia, Vizcaya, 
Navarra, Aragón, Galaliiña , Valencia, comarcas ben¬ 
decidas por el Criador. Aliñes! alian lodosaquelbispuelilos 
hermanos cu la gloria, cslr.mns sin embargo en ol dolor 
ola fortuna: alia estaba Madrid, que cuino los remoli¬ 
nos ile mar, lia llagado por largos siglos la vida y la ri¬ 
queza do los pueblos sin devolverles nada: allá cslnhan 
las laliludes olvidadas por In industria y por el comer¬ 
cio , los muertas gérmenes de riqueza, ■ I Irigo amonio- I 
nado, la mina sin espluiucioii, la iiiteligeneiu •isfixiada 
bajo la cúpula del temido nativo, las obras del arle I 
arruinándose en el olvido sin alcanzar lilla mirada del 
viajero... V del otro lado eslaba el mar, abriendo sus 
ondas ¡i nuestra renaciente marina; el mar, amplio ca¬ 
mino para tallas parles; el mar, la patria mancomún, 
palenque dispuesto al capital y á Ininteligencia, brin¬ 
dando al mas osado con las ..ipiislas del comercio, 

presagiado Indas las civilizaciones: allí la nueva Tiro; 
aquí ía moderna Cirlago; por donde quiera mundos que 
nos aguardan, el Oriente y la América, id Africa y los 
antípodas, llenos todos do padrones de nuoslros antiguos 
navegantes...—¡ Qué cuadro para la imaginación! ¡ Qué 
espacios (i.ira ni deseo! ; Qué ocasiones para la gloria, 
para la prosperidad de mieslra abatida pnlria!—; V' qué 
momento aquel de esperanza y de consuela! ¡Qué hora 
aquella en imeslrn triste historia coiitciiiporóma!—El 
genio español, encerrado hajo la montaña del Escorial, 
inmpia la cárceldn su iiiisanltópico ascetismo, y con¬ 
vertido mi mariposa , volaba de nuevo liácia los inares 
La nación viuda arrojaba oirá vez su anillo en las olas, 
despnsáii(iitse.Con la IVirlium, «liosa tutelar de la nave¬ 
gación.—¡Gomo se dilataba el nliuii al rontemplar «ni el 
aire los hilos eléctricos que, como nervios de. acere, 
conductores del peiisamimiln y de. la volunlail, recorren 
ya todas las cslremidadesdota (leniiisula, mientras i|uc 
H vinillo cnnfuiidia en una sola mil» las columnas de 
humo que exhalaban nuestros barcos de vapor en el 
puerto, nuestras loeormdoras en las ferradas víasI 
Todo esto vela yo en aquella cerenmnia. Todo oslo hu¬ 
bierais vislo, amigos mina , en el momento do la bendi¬ 
ción de las locomotoras. Temblaríais ib 1 eiilusiasiimcninn 
yonlcontamplaraquellasLrBspoilernsiis máquinas, ador¬ 
nadas do cintas, llores y banderolas, que se adelanta¬ 
ban lenta y uniformemente, cada cual por su vía, liácia 
el ara sania. Parecían Iros nubles hueves, adornados 
para un sacrificio del antiguo mundo pagano. ¡ Van ma¬ 
jestuosa y mansamente avanzaban por el lemplu, ollas 


que abren lnmli¡<-ii en In tierra sureña de fi'ciiudidiol, 
que son lainkien la fuerza y el Irabajo, y que alli ahoga¬ 
ban su poderoso liiugiilo y refrciuilioil so ilTosistilile 
carrera á la voz del sacerdote revestido I. 


Va sabéis que uno de los festejos ideados por los ali¬ 
cantinos cnnsisliii en que cien labradoras, escogidas 
cutio las mas I ellas de la provincia, presentaran ¡i la 
reina todos los frutos del país. Vo leve la fortuna de 
posar revista á aquel escuadrón de sernlincs antes de la 
ceremonia, y en verdad os digo que de cuantas esposl- 
ciones lie presenciado ninguna lia cautívailo lauto mi 
corazón ni despertado mi enlusiasmo como aquella ga¬ 
lería de ideales hermosuras que vestidas con el pinto¬ 
resco truje de su rcspeclivo pueblo y llevando eu un 
brazo un canastillo de frutes y de flores y cu elolro una 
palma, símbolo de virginidiui, hacían alarde de la ri- 
queza del privilegiado suelo que las vio nacer. 

Enloso . como digo, cien doncellas, los mismas dol 

feudo de Alolerrainan, con la diferencia deque usías mas 
parecinn monis que cristianas, v ademas diez zagales, 
nmzos todos «lequince á veinte ipeiúcanimle udomatlos, 
permilaseme el adverbio, bellas las unas y arrogantes 
los otros cuino las llores y las plantas sin cultivo que 
engalanan los campas olvidados. Llevaban ellas ciiuas- 
tíllos de mimbres de Alcny enlrclejidus cnu hilos de 
piala y oro, llenos .le il,Hiles .lo lílelie, de llIspiToS 4 |d* 
ConeeiUiiina , ile almendras de Gqoini,de iiiiranjas con 
ciscaras de limón de la villa rlc .Moliiis,de higos rliuni- 
bos ile Castalia, do nalmiiusil 
albaricoques, apiñadas cereza, 
mas lodos los frutas do una 
i tamales y calabazas d 
Iliar, ile Fundillo 


Alcor , de alcachofas y 
: y perfumadas limas, con 
vejolneiou precoz, rojos 
funesta recordación, vino de 
tndilltm y de .Mumivar, limones de lleiiiilnrin 
eon un casco dulce y otro agrio «uno las cosas del inun¬ 
do, epigramáticos pimientas, fresas, melones, sandias 
y lo lo lo criado Lleva lian ellos tas producios de In in¬ 
dustria provincial, seda de este afín en mina, el famo¬ 
so papel de Aleo y, tejidos de algodón, pililos csqilisilos, 
estarás csjiecinlisirnas de esparto, y los renombrados 
(.unimos y viuditas de aquella tierra, llalli a ademas una 
vistosa variedad de (lores; azucenas y claveles, lilas y 
malva-rusas, rosas y lirios, jazmines y mahonesas' 
aromos y pasionarias... Era una esptisir.ioii de lodo lo be¬ 
llo que produce la uatiirakizu en la primavera «lerna de 
aquel país; era mi lujoso ramillete, que Ores y Flora 
ciilretejinron para ponerlo eu manos de las bijas del 
amor. 

¡Y aquí vuelvo :i las labradoras, y no sé cómo me lie 
apartada de ellas!—Aquí me cumple consignar que des¬ 
pués ilelecrcl l'araisoile Millón y verlos cuadros de Mo¬ 
rillo, yo me li.ibiik iiuaginndoíiigidcs rubios, pero minea 
ángeles morenos.—Angeles morenos son las hijas de «sin 
comarca, apartada de In Morena por una irrupción del 
Océano y por las conquistas de nuestros padres.—¡La 
I>oIleca alicaiilinnl — Imaginaos las Enrabias y Zulemos 


■ heroínas ,|e Hyron, las 
liuries del paraíso de Ma¬ 
le un negro aloreiopehido, 
rosnido palidez, convela 
líenles, lacias cabelleras 
ue pueden abarcarse con 
de hombros, seno 
i comliiiiacioiies de 
islo 


. Pensad 
de sera- 
de Tin— 

, las mas 


líversar 
lema.. 
illacioll 
azules 
Oriliiieln 

le Gqniiíl, Ridleii y Alroy , las de 
bnjiihmi de las iiiMilniins , y las 
■ Inllni 
rubia • 

ñuño In: 


de las . 1/(1 y mío nor/o. , .. 

odaliscas de Alidul-Jlegid, la: 
b'mia, con sus grandes ojos 
sus largas pesiabas, su ¡ni. 
nariz, cuajados y lirillanles 
de ébano, filicidas cinturas i 
las manos, v lujoso com|iarliinienl 
y garganta. Pues imaginaos almni cien 
osla linruiiisiira , cien mniiifcslncimies 
mismo lipo, cien variaciones sobre esh 
por uiiiiiomenln lo que seria aquella di| 
linos ilomle eslnhaii las mnroiias ríe ojo 
liona , las dnscoloridas beldados d 
brillantes y fo 
formas rnlmsl 

iiiehuicóliriis y espjriliiales que 1100:1111111 do la llanura 
la rubia hija (le ias arenas del ruar, pero rubia <1011111 
ol fuego, rubia cuino el oro, rubia cniiin las espinas, la 
rubia en lio, to? tuda por «I sol, y las de Sucia y Itvni- 
di'0111, térininn niedio entro la pcsciulora v la labriega... 
Figuráoslas con sus lujosas sayas y grii'eios..s delaiila 
les, prendidas con peinólas do metal y enormes agujas 
ile piedras de colores, oslas con mantellinas, aquellas 
con una especie de Itirbuule, tudas COM primnrnsns ¡11- 
lioncs enlrcaliierlosá la oriental... todas con zarcillos, 
lino taigas y collares que relucen al par do los dientas, 
de los labios y de los ojos , y de las susodicha? agujas y 
peinólas, deslumbrando al que las mira, cstmviaii’iln la 
imaginación, liando ni traste con la paciencia...— l.n 
repita, iHtj.'i lie vislo tan bello ni tan fascinador comn 
aquel coiilraslv. dn todos los géneros de hermosura árabe 
que subsistan entre nosotros: es torpe la pluma y puliré 
el ¡ilioina pura espresar In que el pincel 1111 i'eiral:iri:t 
asi comoquiera; lauta gracia, (¡mía perfección, lanía 
pureza, lauta variedad y Inula seducción (’ll todas 
ellas.—Juro á Dios que mas de lian vez me propuse 
decidir cuál me agriidalm mas de las cien susodichas, 
y quedóme por último vacilando entre odio que ni Ha— 
fací las imagina mas rematadamente guapas.—lie dicho. 

VI. 

Pero á este paso no voy :i concluir nunca mi articu¬ 
lo.—Necesito relatar, 110 puedo describir.—.Madejo en 


el tintero el cuadro do los 
quemaron eu el mar la indi' 
de las luces de colores o» 
aquellas latiItlilcs del Me 
gos de ' 
fuegos 


fuegos nrlüidales que so 
dol s 7 .—Aquellos reflejos 
las aguas, aquellos arco-iris, 
lilcrraiieo alumbradas de fuc- 
f 11 gala y la esriuulra á In lejos, y los oíros 
1 la orilla , y la iluminación de la ciudad , y las 
campanas, y las músicas, y la gritería de cien mil almas 
que asi viclcirealiaii i los folíelos, cuino si los eiJieles 
tuvieran corazón. Tampoco puedo taihlar de 1111 desafio 
ñ regata que presencié entre, dos líales jierleiiecionlos 
el mui á 1111 liuqmi de guerra español , ,d olro 11 la tra¬ 
góla francesa, sobro cual corría mas.—Vierais los vcinlo 
y cuatro reinos <|iie citen en el agua . :í compás, lineien 
do huir al lia Id COIIIO lina flecha : oyérais lar barrus ib, 
la iimlliIml agrupada en el muelle y de los 1 01 reos surtas 
en el puerto; gozarais como yo , en lili, al mirar Irinn- 
fadnres á los marineros ile España, que dejaron oirás ñ 
los franceses en medio i|e los silbidos de Ins especiado- 
res.—También he de oinilir eóiini se eeldiraron en el 
mar los (lias de la reina Victoria , cómo imcstni lierino- 
sísim.-i frágil la Petronila, r.qii I.iiiii del puerto, dalia dia- 
riaineuie la órden de izary arriar pabellones por ninñana 
y larde , nlicdccióiiilolu cuanlos buques de oirás iiacio- 
lies lialiia en el piierlu, lo que me liada palpitar de 
orgullo, ¡ como si aquello fuese, mas que ana diquela 
di- ordenanza !— ¡ Ah Fue un licmpo «u que esta 
simulacro era una realidad; en que el pabellón español 
ondeaba Iriunfaute... el friera , rotmuliec Esproneeda 
«11 su fjiiliesoiuimiecer.—¿A qué darnos id mal ralo de 
pensar en le que 110 liene remedio?—Dice Dante. 

.iNcsfiin magior ilutare 

clic ricconhusi dall lempo felice 
nella misseiiá.. 

Esperemos, sin embargo.— iSueslra iiuirina renace 
como dejamos dicho. Tenemos mnguilicus arsenales, y 
marineros envidiados por do quiera, y lina olicialidnrl 
modelo de iiiteligeneia , liizama y litiura. En Galicia y 
en Cataluña sellan hecho vil ensayos do máquinas «le 
vapor... sin auxilio do los ingleses. Nos dicen que en 
ime-lros colegios navales hay ya rendios alumnos que 
saben en qué constata que 1111 limpie ande sin necesidad 
develas ni do reinos. Aun son ingleses ledos los maqui¬ 
nistas do mn-slros vapores, lo que en un case de guerra 
con la Gran llretafui dejaría nuestras mejores emluir- 
caciones al puño.., paro esto y otras cosas se reme¬ 
diarán no bien haya una tregua en ol campo publi¬ 
co : culona», en' vez «lo gastar 1,000.1111(1,001) di- 
reales para aquietar á un partido , se rniislriiiriin dos¬ 
cientas ó trescientas buques de alto bordo, que nose 
pudran antes «le sel- baúl izados.—¡Ah! Dios prodigó 
á España lodos los recursos uerusarios para ver en sus 
puertos nuevas armadas como lo lama ihle, como la de 
/-m/slerre, como la de Trafali/ar. Tenemos cáñamo y 
maderas, carbón til' piedra . hierro y cobre en abundan¬ 
cia... El Océano y el Medilorráríen neariciaii nuestro 
suelo par das litorales inmensos. Goid.anos con puertos 
de primer órdou y con niuu-rdos ineslingnibles. De 
iniestra peuíiMila saltaron Colon y Vasco ile Giuiiji...— 
(iibrallar,Africa v Méjico nos esperan linee miirlios 
años... ¡Diclinsn día aquel. que 110 i-slá lejano, en que,., 
pero vuelvo á miv. (h-slas reales. 

Dedil que los cslmclins II mi les de este rehilo me 
obligan á pasar por alio muchas cosas. .Necesita nliiiii- 
rlmiar á Alicaule y Irasladarine á Valencia, remolcando 
al que leyere. Peni antes séaine licilo eoiisiigrar dos 
pallibrns 11 el (’di-mciipialigoaiiieule llamado el Pon/uel, 
origliialisiiua ciiíiiitn preciusa liiierla de la propiedad 
del -emir marqués de Multas,—A la orilla del mar, á 
media Nora de Alicaule, ¿ habéis reparado en una osi'iira 
mancha de árboles, especie «le oasis que inlormuipo la 
moimloiihi de aquellas arenales mclancólicus? Es mi 
busque de palmeras! Pero un verdadero bosque, donde 
muchos miles ile estas hijas del desierta entrelazan sus 
brazos formando mi toldo espesísimo. Al | oiielno-bajo 
las sombráis «-alies del Cánian 1, eroese uno en «-I ¡uta- 

ríanle un li-nqilo — Cadii ibis palmeras al cruzar sus 
ramas forman mui per freía ojiva del inas puro «siiln 
gólieo . mii'iili-as ipio prnloiigál'ilese ililltlil.'illlenle islas 
arcadas semejan á lina caleilral inmensa, salida do In 
tierra como por encanta.— Por lo bajo de las galerías, 
creía mías veces hallarme en In mezquita de Gónlnha.. 
Por la ligereza de las columnas > la esbelta?. de las 
ojivas, recordaba la catedral «le Xegnvia ii la lonja do 
Valeiieia. Alisarlo, maravillado, cslólico nulo nqiK-l 
|irii«Iigi> 1 de la luiluraleza que pan-cia un pnaligin «|o| 
arle; allí, en frente del mar , cuyas esplendí-ules lon¬ 
tananzas an alcanzan cuino ti-i-iniiin de aquellas gale¬ 
rías de verdura, y coyas olas suenan á compás con 
aquellas bóvedas movibles; descansando mi mimieiilo 
de la agitación y de la algazara de Alicaule, recordé 
muchas veces aquella sátira do. Horacio. 

//ac eral ¡a vo ti*; mollas ai/ri una Ha marynuS ele. 


Vil. 

erla. 


A bordo de la fragata /’« 

Son las doce de la noche.—E 
uia.—lista larde á las cualro, 
reina y la escuadra se hizo á la mar, lie cotiileiiinliiilo 
un cuadro cuya grandeza nunca hubiera podido mu¬ 


síamos en frente «| n Do¬ 
cilitado se embarcó In 
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ginurtiio. Roen buques do alto linr.lo estaban dispuestos 
;í partir. Todas lus tripulaciones se hallaban sobro lus 
vergas. Una ¡iiiiicnsu iniiclieilinnlirn cubriii (mía la cosía 
do Alicante. Kl mar estaba |ntl»l nli* il« rnil lióles, lan¬ 
chas y faluchos, ricnmcnlo empavesados , cuque se 
oían ¡>r¡los, músicas y «'olidos. (Jopó ni momento del 
eiiil«iii|ue, yol caslillo ilo Santa DAi-hara disparó ol 
|irirni!i' cañonazo, ul que i-esprnitii-TOii los ib-más fuer 
los .lo. la ciudad y fuego huios los buques. |,a perla, 
snliro cuyo alcázar de |> *p¡i estaba v» coiileiii|il;uii!o 
aquel inmenso panorama,—ni Mediterráneo, la ciudad, 
I-I puerto, las mmllallas y ,•! cielo a/.nl doiideo.anip--.ilin 
l-.l sol en loila la plenitud loso grandeza la Perla, 
digo, so i-noonlralia en el i-i-iilrnle aijili-llii armaila que 
un-doscientas ciucuenla y una Imcns de bronco linliia ile 
lai-or liasla seiscientos iim-oola y Iros disparos. I'arocia 
oí (¡n i|«l momio. H-- debajo ile mis pies, ilnl buque 
i(in- moiiláliiunas los |n-r¡.alislas, salieron seseóla y (res 
cañonazos, ú sea iros salvas ile á veime \ iinn, lira una 
casa nugnílica . que enlniilllia los nervios y cncou-lia 
la sangro. Kl Iniimi ilensn qm- ims mivnlvia se rasgaba 
á veces dojáii.loiiiis ver los flancos inflama los .lo los 
buques ó las mil lrnnler.ilas -un- los ailiinialian ilesiln 
la cnliieria liasia losL-pes. A loilo esto, ile tina embarca- 
cioiiiiolra vola lia el eco de los i|iiincii viva» de. orde¬ 
nanza .. I.as campanas simaban á la lejas cumulo no las 
ahoyaba la voz. -I-I o.nVm, uueuli-ns les acóreos do la 
marcha |-cal,i|uc locahao las charangas de la Petronila y 
de] /-Ya a risco ilr .Isñr, pareciail celoíirir un triunfo des¬ 
pués ilc aquella descomunal batalla á (|ii« nuestro espi- 
rilo iiiH-iie.ocrnia lialierasislñlo.— ¡Olí! ¡nosotros, po¬ 
bres sacocdoles do la paz, liumiIdos lujos ilnla lieri-a, 
no nos liabiamoS visto cu olrol ¡ Ahi es nu la! ¡en la 
mar y á cañonazos! —¡Vive Dios... !—En lio ; Viles, di— 
ráii lii que quieran... yo soy parlnlario de la paz. délos 
pueblas, ile la abolición ilc los'i-.jércilos. ih- las luchas 
■Ir la píihihni, de los li'iuiifos de la i-azo»... finís bien, 
vo les juro que al oler la polvera , al sentir crugir bajo 
iilis pies las labias lie lo nave , al verme, rmlcailo de. 
Iiiiino, en son le cilio ñor el cañón, irritado por aquella 
«riierin... ¡diaiilnI hubiera presenciuiio gusloso cual- 
11 iii.*|- c.iisa parecida á un combate naval, aunque se 
hubieran cslrnpcailo los visloaos ii Ionios de los buques 
que nos rodeaban!... 

Di clws limen le, los cañonazos eran de pítima sola, el 
vinui.n so llevó el humo, perdimos llo vida la tierra, el 
siliiilein reinó ó bordo, y pronto nos vimos solos en me¬ 
dio del mar. 

tai osle inoiiimilo, que cuino digo, son las ilocndc la 
■luche, e| cs|ieeláoiilo que me ro lea es eiiibeh-snlur. lis- 
tamus en el plenilunio... l-.l asl.ru de. la noche brilla en 
-I /.-ni i de los cielos i'S|iiircicinlo su misteriosa clan dad 
sóbrela oiiloraloza. La mar lersn, inmóvil , silenciosa, 
dnnnida, está cruza la cu lo la su ostensión por una ció¬ 
la de piala producida por el reflejado la luna —l'urccc la 
estela que lia dejado en las olas ana nereida fugitiva. 
Parece la cola del regio maíllo do la misma lima. Pare¬ 
cí-el emniilo de alguna región sobrenatural, asi cornil la 
ría láctea del lirinnmciilo pareció á lo.' matamoros el 
camino de Santiago. 

Nunca lié vislo al Mediterráneo i.iii tranquilo; minea 
mía luna lan hrillaule; minea lina noche tan estrellnila. 

¿(lin- pensaba yo,euanilii apoyado en una bmdu ile la 
/‘cria, ni nubil ó lo lejos el navio Framisr» de zlsis, nr- 
rastrinlocuino una eniiniu! carro/.a de triuufn por el vn- 
por Isabel la Caláliat! . . . . . • • • • 

testábamos alli. solos, fuera de España, eonliados :i la 
e.lmiieneia del mar. Iíiil|u!quein-eianns á lodos la guinde- 
7.11 d-- aquel gigante sobro. cuya espalda eaminiiliamos. 
til Irimo de San l-'miiui-lii, la dmaslia de Borhoii, nuestra 
historia y nuestra pnliliea andaban lepisilc sus mn-blos, 
lejos de sos guardias y -lo sus palacios, cmilimlos ó lili 
pilol-i, á una mái|nina de vapor, it una nial- sin lesli- 
gns, ó la vigilancia -lo nuil escala Ira superable, oa niinlio 
de la noche... No sé que snnlimicnln eslr.iñn de orgullo 
ó de piedad, de (Mlriolisin» o de rosputii iiiiiinlalia mi 
inlriinquihi cnraz.nii Nunca penlimos do vista el nano. 
lí.i Ion ni suyo, caminaban landiien la Petronila, la fra- 
ga-.il Isalirl //, los vapores t.epanto, Santa Isabel y Pi¬ 
so ero. Di- aoli- iba lie ber.ildn el vapor/.¡«¡nrs. Lo frilga- 
la fi'.inresa Impela en se. ylaeorhe.tll inglesa Curícn'iuis 
escollaban , ó par mejor decir, lio nos perdimi de vislu. 
Odíeles y loc-is de bengala mis avisaban coiilmuniili-iile 
dónde se’enciiulriiba ca-la buqin-.- I-ira el aterí.i mari¬ 
na.—¡Alerta estamos! respoinliaii las luces de. mieslr.i 
fragata,—Asi pasó aquella noche, tin que la reina ilur- 
mio fuera ile su reino, en que lodos abdicaums algo de 
nuestro bibiioiil modo de ser, en que un canihin de 
pnsii ¡un nliept las perspectivas, en que por ser otro el 
'cairo pareeimi otros los actores. V asi amaneció y 
he gamos á las costas de Valencia.—Toda liabia sido u¡i 
sueño. . mía pesadilla.- Estábamos ..yuteen Es¬ 

paña. Nuevos pueblossaliidalianá la reina. Toda la orilla 
del mar se hallaba enbrar-fa ib- lasligqs... Prmttn salla¬ 
mos á tierra.—¡ Ailios, entonces libertad de la imagina¬ 
ción , independencia del espíritu!—Ya mi seriamos nr- 
r.isirndos: ya era nreciso andar por imeslro propio pió. 
—Estábamos en oí mini-lo do. los hechos... 

VIII. 

En Valencia, lo misino que en Alicaído, ni cantar los 


.VaQijares dos ó tres veces, lin Valencia .como en Ali¬ 
cante oí otras Hinchas cosas. Pero mi articulo lia de 
tratar solamente de lo que senli en ambas poblaciones, 
-le mis impresiones de viaje, di! las tilias, no de las de 
la gente que me rn-leaba. - Cúmpleme decir, sin ombar- 
HO.qo-.-sloy Iiuiycoilt-nlodc la ciudad d-l Cid. No |«i- 
-li-án decir lo mismo lo-l -s mis c-unpañeros .|c viaje. 
Conque dejemos la pluma y empúñenles nnevameiilo el 
pincel: exhibamos laslámiiíasde nueslra memoria y vea¬ 
mos qué cuadros se lian bd-graliu lo en ella. 

Kl iiinuienl-i del embai-qiie. --s el primero pie aparece 
«ule mis -jos, Volved por pasiva mientra salida -le Ali¬ 
cante. I.as mismas salvas, la misma muchedumbre, el 
mismo s-d, las mismas arin-mias en el espurio. IV-ro 
añadid 'a Sorprendente perspectiva de aquella lltierla, 
<1- aquella ciudad do. mil l-.rros y mil jardines, del Ca¬ 
laña I, l-'ii liilo á mi lado c. mío un a loar -le tiendas ¡trabes 
pin-dudas una mañana --n --I deslcrlit para ser tcvaiila- 
•las ¡i la noche; ¡le las alquerías, -leí ptierlo nublado de 
mástiles, <M muelle cubierto-le tartanas, «I--I aire car¬ 
ga. I» di- perfumes, da las calles y las (liazas, y los --dili¬ 
rios y hasta los caminos lapizados-lo llores — I.asll-rcs 
lian sido las protagonistas -lo las tiestas do Valencia. A 
todas horas, en lo-fíis parles, siempre frescas y olorosas, 
cuiilimuiinc'lle remuda-las, esparcidas por el suela, cu¬ 
briendo las paredes, lo- visto millones di- milletms ¡le 
o lavóles, .r/.ooen.as, rosas, lilas, sii-mpr-vivas , amapo¬ 
las , lie.liolrnp is, jacintos y otras cuyo nombre ignaro, 
rumiando ya rain i líeles, ya guirnaldas, ya ciihiiiiuas, ya 
pirámides! lin el musan,'en las iglesias,en los palacios, 
en las murallas , en los hircos, en las mojigangas del 
pacido, en todas |Kiries, y lio exagero, brotaban II -res y 
mas llores, como si llovieran ilcl cielo, cotilo si iiuoiicnn- 
tador los evocase con su varita mágica, coun si la na— 

Imaleza quisiese agolar en un ¡lio bulos sus tesoros. 
Naci-ln en el reino ¡le (iranada, criado en aquellas ¡ar-li- 
m-s, .-o-nslninlirado ,i la A)lM'»bra y al Oeiioralifo, no 
ora yo cierlam -ule el mas á propósito para asombrarme, 
ante las llores.—La admiración de que me encuentro 
poseído dirá, pues, cltirtimnnle cuánta es la exuberan¬ 
cia, cuánta la magiiilicencia, cuánto el prodigioso lujo 
-lo la llora val.¡aun. 

V ib- l is II ires paso á las mujeres : de. los jardines al 
j liailo iludo ni la e.qiil¡m¡-i gen--lal pal’ la iiliciallil.nl del 
i-jércilo. 

Erase mi palia de un convenio gótico, con arcos ca¬ 
la-tos , y un si-giiiolii piso formado por una columnata 
griega.’l.a tosca piedra ciilliiirla de llores, -le pabellones 
y-le lian I-ras, do trofeos y -lo blasones dejaba naso por 
sus graciosas labores ¡i un Océano de vivísima luz que 
podía coiii|iel¡rcoil la del día. IMlit-llniics de fusiles , de 
sables y de. mácheles sosteiiinii inmensas arañas de e.ris- 
ini. Macetas, naranjos y limoneros cargados do finios, 
ptii-li-iTt'.s cilleros, r-i lea lian el sab-n lujnsami-iitc alfnin- 
liradode Idlllico El mido que lo cuín ia, piula I» de una 
manera caprichosa , hacia mas aérea y di.datia la pers¬ 
pectiva.—En torno del patio dalia vuelta una graciosa 
galeria, ven ni,--lió del mismo se levantaba una bellísi¬ 
ma filante de mármol, superior á ledo elogio, donde hu¬ 
bierais admirado una eslniiuicoiiibiiiacnmile llores, sal¬ 
la lores de uguti y luces (legas; pero lan ingeniosa y 
hábil, que no pndia eonenhirse cómo el agua mi apagaba 
las luces ni cómo las luces no inceinliaban las llares. La 
-irquesla, coloca-laea el claustro alio, csparciu una lluvia 
-le aroiuiiUs sobre ni|iii'lnli\ázarliin ligero, tan grucioso, 
lan fluíanle, qmi («n-cia un templo hecho por las liadas, 
mi palacio de los que imaginó la noesia mi el fondo dei 
inaró la Iteehiceria on el centro ilo la tierra. Mas snn- 
tliosos, mas ricos da mármoles y oro, existen en muchas 
capitules, pe«i ninguno lan (mélico, tan original, tan 
ranláslieo, mu bello y ilelieioso. I’ues lo misino digo de 
las mujeres.—Mas hijiisamenle vestidas, con mas ditt- 
mantes y perlas, nías reitnmbniilns y litulndas, mas pa¬ 
risienses v -omine -7 /huí, yo las lo- vislo... cualquier 
Iniilo de Mii-lriil nos las présenla... I'edro l-'iiriiandez. las i 
conoce ;i m ías...—I'ero tama hermosura,imita gracia, ¡ 
lanía jiiyenluil, una mayoría (jqiic tlign, maynria?) una . 
miaiiimiillid seniejnnle lie nii-.riviiiiieiilo.' peisonnli-s. ilo 
lindas caras y lindos cuerpos, -le hchlildrs s-ñailiis y te. 
iii-las per ¡iTcidiziilili's, d-- me hilos para cuadros, de’tri¬ 
pulaciones para cien ftnrenes, de loiiLiciones para todos ! 
ios .'liniosdd Martirologio, eso... ni en Eircasia, ni en 
(liturgia, ni en mi Amlnlnein, y por ennsiunii-iile mu— 
elio iil-nos en mi baile dado emi sujeción á la tluin lie 
/•’iirasleros. que es como se «Inn lo> bailes en Madrid, se. 
vió, ni se sospechó, ni so nd-vinó siquiera, ni se junio 
adivinar, y mol-lila la falla que me hacia ¡i mí stdier 
que e.xistia sobro lá Horra. I 

¡ Oh ! ¡ las valencianas !... Me guslan mas las ¡ilican- 
linas; (-urque Alie.iinli- asile secano. ¡I'crn las valencia¬ 
nas son tan bellas como las ahi'imlin.as!— Solo que, I 
como |ior Valencia corro ol Turia . como viven enive 
llores y arrozalos, conmcsliis hijas del ilesierlo pasan 
hi vida en un lamliliiin baño, que mi /niñ-i do esencias 
es in|iii-l aire , como en aquel clinin to-lo es espiinsion, 
(ivoduccion, i-rlilidml, |irodigaliil:iil de cada sor jiara 
coi) la madre nal tíralo/..'!, residía que la vehemente, fe¬ 
bril y el,wlriz.a-l’i hclleza -li> Alieiinln, so manifiosla en 
Valencia látigaida y descolorida, («ligada y voluptuosa 
como el recuerdo.—La alicantina chispen como la liebre: 
In valenciana está enervada par el sojnir que signe á la 
cali-tilura. Cuantío mas joven profería yo este último 


género de beldades : liov voy gustando ya de aquel 
I otro.—Di todas maneras, las valencianas, amantes de 
lucimiento, coquetas por el clima . rio por cálenlo ni 
educación como generalmente, sucede, elegantes como 
la palma de sus huertos, ilislhigiúdns cómo loes siem¬ 
pre el reposo , so-lucloras como la pereza de los senti¬ 
dos, son y serán siempre lo qoc dcellas dice la fiiiuii; las 
mujeres mas hermosas del inundo Sin embargo, quien 
como yo, no busque en la mujer la correcta regularidad 
-le las facciones, proferirá siempre á to-lo lo habido y 
por linhereo materia -le atractivos , aquel imán, aquel 
rayo irresistible., a-pi-l arrr.iinlu inevitable que vibra en 
la mirada de las andaluzas'. No sé qué Lieiten aquellas 
"jos: preguntádselo á cuantos ingleses van á .Anda¬ 
lucía. 

Duro vuelvo al baile. Y bien ¿qué tengo que aña¬ 
dir? Que lo las iban vestidas y pr-'n-li-lns mu .sencillez, 
y esquisita gracia: que iluminaban en los tragas las 
mas aéreas lelas blancas, y en los a-lomos las mas pri¬ 
morosas llores: que el ambigú hará época en la historia 
enhilaría. y que todo aquello pasó como uu sueño, pero 
como un sueño celestial. 

IX. 

I Hasta! ¡Hasta! M- dicen -lela imprenta Vo quería 
hablar de los fuego* arlili-¡¡ibis. verdadero prodigio 
pirulécnico , en que vi un templo de luces de colores en 
el aire, y otras mil maravillas que m - encamaron; vo 
quería baldar -leí Musco de pinturas, don le vi el San 
Sebastian de Rivera , cuadro diana -lid autor -!■- Jarob 
y con esto In digo toda, asi e.nia-i dos Sat.‘adores , no 
Ucee-homo y una sorprendente Purísima de Juan i|e 
Juanes, y un San Frailasen abraza lo á la i iriiz., de Ri- 
valta. y varias labias anliquisinins de mucho mérito. 
También quería baldar -le las roen*, y de la raba!./ala, 
y .la la prambai kl Corpus, v del tribunal <in las 
Aguas, y de los enanos y -le los najantes, y de los 
huertos, y de la in tgitllica imclla que nos din Eduardo 
Asquerino en el ('..iliañal, con fuegos arliliciales, faro¬ 
les de colora*, música, bailo, arcos de llores, paseo 
por el mar, z-ñam/iziz/ae, carruajes, pavos para el ca¬ 
mino, y lodo lo incido... en fin , yo quería hablar de 
muellísimas cosas, de la Lonja, do la csposicion ib- la 
industria, del salón de las antiguas Cárter , do la cate¬ 
dral , de ios frescos de S in Juan. de la casa vieja del 
Ayuntamiento, cuyos artosnnudos son -le primer órilcn, 
ib'l Marcado, de los obsequios qun líos han dispensado 
-in tudas parles á les periodistas, -le la escuadra qu-* 
he visitado varias veces, dchiCisa Je locos... ¡e-ro ya 
veis que es imposible atender n lanío. Rústeos mi deseo 
y la promesa de no olvidar na la de In que lie visto, y -te 
hacer referencia -I- ello en la primera ucasinn que so me 
presente. 

K. .A. i-k Aniicna. 


A MI HIJA EDELMIll \. 

III’KIITA KS I. O A II MI V TICUNA 

Como su madre, bella 
era ICdelinira: 
cuando tnn acuerdo d- ella 
lodo suspira, 
todo |i¡uece 
qui-ile su lin infausto 
se cnmiutili-cc 
.Aun nuera abierta rosa, 
era un capullo, 
y formaba la hermosa 
lodo tn¡ orgullo; 
pern Dios quiso 
que mi llor adornase 
su parid su. 

¿Por qué teniendo el ciclo 
miles de lloros, 
coge la que es consuelo 
de mis dolores7 
/..No ves, Dios mió , 
que es mi vi-la sin din 
páramo frió? 

A RimiT. 


REVISTA DE LA QUINCENA. 

I.os calores lian puesto de m-nta los viaje» y las e-pr 
iliciones, hesiiuos ib- la osetirsinn hecha por la córte ¡i 
Valcnria y Alicante, cuyos purmenort-s ihni.-s en el pre 
'--ni-- número , el sábano tocó el Inri - de ser visllnda á 
Ir» nnligua Toledo , «lomlo r\nliciprula*; nolicias 

jircpar.Tlm unn función iír<*ct*-r.*ninno-nrlislif'o-rcliginsn. 
i Tu t'*»ucifM)7.uilo escritor y un !ml»il nrlistn han sido ospr 
cialinonlc cncargarloí pnr «'I Olisco Vnivcrial pnrn prrscn- 
ciar v describir |" ,r nicilin ilt* la pluma y «Id düiujo rsa 
interesante función conque so lia iii»uR;iirn<lo un hectM> 
mas ¡iitercanntc : la apertura del ferro-carril ile Madrid a 
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